
A B E J A E S P A Ñ O L A . 

NUM. 76. Jueves, 26 de Noviembre. 5 qtos. 

CONSTITUCIÓN MILITAR: 

Reflexiones sobre su necesidad, y la 
de un cuerpo sublegislativo y conser­
vador , que la forme, interprete y 
mantenga, baxo la autoridad y san­

ción del Soberano. 

(ARTICULO COMUNICADO.) 

Mientras que el genio de los- pue­
blos modernos se ha elevado sobre el 
de los antiguos en muchas artes y 
ciencias, hay una, la mas importan­
te de todas , en que nos hemos que­
dado muy inferiores á ellos : y es la 
ciencia del gobierno. En lugar de la 
sencillez y de la armonía, que carac­
terizan sus legislaciones, las nuestras 
lio'ofrecen mas que un conjunto de 
partes incoherentes. La constitución 
militar , política y religiosa , que en 
la antigüedad, unidas estrechamente, 
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se prestaban una fuerza mutua , y 
concurrían á un mismo fin , forman 
entre nosotros tres sistemas separa­
dos , y ocaso esta separación será la 
principal--causa de la debilidad de 
nuestras, constituciones militares. Pe­
ro sin bascar un origen tan profun­
do de este vicio .general, tenemos 
causas particulares á que atribuir la 
imperfección de nuestra constitución 
militar. Tales son su dependencia de 
la voluntad de los Ministros, y la 
frecuente mudanza de estos directo­
res de la guerra ; los quales, tenien­
do por primera máxima el tomar un 
camino opuesto al de su predecesor, 
han añadido á los errores involunta­
rios, los que debia producir semejan­
te disposición de ánimo. 

Las funestas consecuencias, que re­
sultan de esta administración, son ge­
neralmente conocidas, y no hay para 
que nos detengamos en manifestar­
las. El desprecio de las leyes milita­
res, que con frecuencia se ven opues­
tas las unas á las otras ; la ignoran­
cia de las tropas, que apenas tienen 
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tiempo para afirmarse en un méto­
do ; su disgusto y descontento, y las 
epidemias tan frecuentes de deser­
ción que han sufrido nuestros exér-
citos, son una parte de los males 
que se originan del abuso de aban­
donar á un Secretario de Estado y del 
Despacho la legislación de la guerra. 

Todos los hombres que han pen­
sado sobre tan importante asunto, 
convienen en la necesidad de encaw 
S'ar la legislación militar á un cuer-
po permanente, para asegurar la sa»-
biduría y estabilidad de las leyes; 
pero no están de acuerdo general­
mente en la forma é individuos que 
han de componer este cuerpo. Es 
bien claro que siempre deberán ser 
militares acreditados por sus cono­
cimientos, talento y experiencia;pues 
de otro modo no podria asegurarse 
el fin del establecimiento , que es 
hacer leyes sabias y estables. 

Si nos propusiéramos formar el 
Cuerpo Legislativo militar de Ge­
nerales jóvenes y recien nombrados, 
resultaría el inconveniente de que 
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acabando de salir.del empleo de Co­
ronel, y del. estrecho círculo de los 
detalles de un regimiento , no se ha­
llarían con aquella profunda sabiduT 

ría, que necesita un legislador; an­
tes era muy de temer , que , dando 
demasiada atención é importancia 
á los objetos subalternos, descuida­
sen lo grande de la legislación. Ade­
mas, poco ó nada experimentados en 
la guerra , donde solamente se prner 
ban y rectifican los conocimientos, 
podría suceder que se dexaran do­
minar de sus opiniones (qualesquie-
ra que sean las luces con que se les 
suponga) ; ó que tomaran el fantas­
ma de la verdad por ella misma; 
pues si hay alguna ciencia en que la 
teoría sin la experiencia conduce á 
falsos resultados , es la ciencia de la 
guerra. Puede añadirse á lo dicho, 
que un cuerpo compuesto de Gene­
rales , que para adelantar en su car­
rera necesitaran del favor délos Mi­
nistros, estaba expuesto 4 soiKeterse 
enteramente á su mfhi< n< ta ; \ las 
leyes hechas por un cuerpo como cs-
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te , regulármente no serian sainas. 

Estos Generales jóvenes , que se­
rian necesarios en los exércitos en 
tiempo dé guerra, y que procurarían 
ellos mismos el mando de las divisio­
nes ,. para adquirir mayor gloria y 
los grados superiores, interrumpirían 
las sesiones del Cuerpo Legislativo, 
ó se habrían de nombrar otros miem­
bros que le compusieran. En el pri­
mer caso quedaría el Ministro de la 
Guerra en la ocasión de dar nuevas 
leyes , y de interpretar las antiguas; 
y aun expuesto á la tentación de 
apropiarse las funciones de Legisla­
dor , teniendo en su mano los medios. 
En el segundo caso de nombrar nue­
vos miembros , se introducirían tam­
bién nuevas máximas ; pues la vani­
dad , que hace á. un Ministro subs­
tituir sus ideas á las de su antecesor, 
induciría á aquellos á destruir el edi­
ficio de los otros , para establecer 
uno nuevo ; y la misma inconstancia 
reyjaaria en las leyes militares. 

(Se continuará.) 
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VARIEDADES. 

Artículo comunicado á uno de los 
periódicos de Madrid. 

Señor Amigo de las leyes : = En 
las grandes revoluciones se descu­
bren hombres de genio en todas cla­
ses , y que por lo regular los produ­
cen, ó mas bien los dan á conocer las' 
situaciones apuradas y de riesgo. 
Bien considerado esto , no hay mis­
terio ninguno en ello ; porque en ta­
les caws los hombres de rutina , que 
por lo general son egoístas y apo­
cados , se anonadan y desaparecen 
como el humo : al paso que aquellos 
hombres que están dotados por na­
turaleza de unas disposiciones mas 
felices, y acaso sin conocerlo ellos 
mismos; el amor de la patria ó de la 
humanidad los pone en movimiento, 
y los desenvuelve á la vista de los 
apuros y los riesgos. ¿ Podrá hallarse 
en el dia en-Madrid uno , á quien no 
ocurra la aplicación de estas rene­
gones? ¿A quién debe su salud este 
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pueblo? ¿Y el supremo Gobierno podrá 
dudar en la elección de Gefe político 
para Madrid ? Yo creo que no dudará, 
porque ya nos tendrá sentenciados a. 
llevar la" pesada carga de un golilla , y 
no así como quiera, sino del Consejo de 
Castilla : gente que para ninguna otra 
cosa sirve , mas que para sentenciar 
pleytos; yeso que se lo pregunten álos 
l i t igantes, que yo , á t)ios gracias, 
hasta ahora no lie tenido jamas pleyto, 
alguno. Era menester qne nuestro Go­
bierno se penetrase de una máxima. 
que sin duda escandalizará á muchos, 
pero que es indispensable seguirla ; y 
de no hacerlo así, solo conseguirán po­
ner en ridículo la Constitución misma 
que quieren establecer: A leyes nue­
vas , hombres nuevos. Dios guarde ávd. 
muchos años. Madrid 11 de noviembre 
de 1812. . = El Amigo de la verdad. 

PUERTA DEL SOL. 
Rodeada de una porción de gente estaba 

el otro dia una venerable señora, que jamas 
otra como ella se vio en la puerta del Sol. 
Todos la escuchaban con atención y respe­
to, y ella con mucha gravedad decía: Vean 
vds. yo tenia cien pesos fuertes', que me acaba­
ban de pagar los franceses ántwde marchar­
se , y que me los dieron en luises de plata: 
á pocos dias publícase la rebaxa de aquella? 
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bren hombres de genio en todas cla­
ses , y que por lo regular los produ­
cen, ó mas bien los dan á conocer las' 
situaciones apuradas y de riesgo. 
Bien considerado esto , no hay mis­
terio ninguno en ello j porque en ta­
les casos los hombres de rutina , que 
por lo general son egoístas y apo­
cados , se anonadan y desaparecen 
como el humo : al paso que aquellos 
hombres que están dotados por na­
turaleza de unas disposiciones mas 
íblices, y acaso sin conocerlo ellos 
•mismos; el amor de la patria ó de la 
humanidad los pone en movimiento, 
y los desenvuelve á la vista de los 
apuros y los riesgos. ¿ Podrá hallarse 
en el dia en Madrid uno , á quien no 
ocurra la aplicación de estas refle­
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pueblo? ¿Y el supremo Gobierno podrá 
dudar en la elección de Gefe político 
para Madrid ? Yo creo que no dudará, 
porque ya nos tendrá sentenciados á 
llevar la. pesada carga de un golilla, y 
no así como quiera, sino del Consejo de 
Castilla : gente que para ninguna, otra 
cosa sirve , mas que para sentenciar 

Ídeytos: y eso que se lo pregunten á los 
itigantes , que yo ,-. á Dios gracias, 

hasta ahora no he tenido jamas pleyto, 
alguno. Era menester que nuestro Go­
bierno se penetrase de una máxima. 
que sin duda escandalizará á muchos, 
pero que es indispensable seguirla ; y 
de no hacerlo así, solo conseguirán po­
ner en ridículo la Constitución misirta. 
que quieren establecer: A leyes nue­
vas , liombres nuevos. Dios guarde ávd. 
muchos años. Madrid 11 de noviembre 
de 1812..= El Amigo de la verdad. 

PUERTA BEL SOL. 
Rodeada de una porción de gente estaba 

el otro dia una venerable señora , que jamas 
otra como ella se vio en la puerta del Sol. 
Todos la escuchaban cori atención y respe­
to, y ella con mucha gravedad decia: Vean 
vds. yo tenia cien pesos fuertes', que me: acaba­
ban de pagar los franceses ántee*de marchar­
se , y que me los dieron en luises de plata; 
a pocos dias publícase la rebaxa de aquella? 
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moneda*: y de resultas , sin saber como; me 
hallé con 16 pesos tuertes de menos. Como 
yo tengo muchas conexiones por todos esos 
lugares de la comarca, continuamente .venían 
á pedirme luises, y en cambio me daban pesos 
y pesetas de José,; de modo que en pocos 
días no tenia ya otra moneda. ¡ Quién lo pen­
sara ! ya han visto vds. ese último decreto 
rebajando el valor dé estas monedas, con lo 
qúal he per.'ido '¿titos nueve duros : de modo 
qué con las dos rebajas mis cien duros se han 
convertido en setenta y cinco,y he perdido la 
quarta parte de -mi dinero, sin provecho de 
nadie , ó el diablo sabe, quien. Agreguen vds. 
a esto que dé una poreion de hijos que ten­
go, .dos que eran empleados están no solo 
sin empleó, sino que ya no son ciudadanos: 
oíros dos nVe los. tienen presos , por eme así 
lo ha querido el Alcalde de Barrio. De 16 
demás nada digo , sino que estos son ya 
muchos trabajos: ¡vuegueñ vds. á Dios por mil 
dixo , y hecho á andar. 

El mas curioso del corro preguntó á otro 
que habia estado á su Jado: ,; quién es esa ?— 
La. Villa de Madrid, le respondieron.—:!!! Que 
'me dice vd. ü1 la Villa de Madrid con man­
tilla y basquina ! Dios te haya perdonado, y le 
dé salud á quien no hace muchos años le co­
noció con tontillo. 

ERRATAS DEL MUMERO ANTERIOR. 
- Pág. 3 , línea 13 , despotismo, léase egoísmo. 
Pág. 3 , línea 8 , bandada , léase canuifiíaA 

Cádiz. Imprenta Patrió ¿tea: 18 VJ¡-. 
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